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Si la Espasa C a ^ resuelve fácil» 
mente el problepia diciendo que d 
socialismo es un postema de orga-
nizadón qué siq|K>ne deñTadoa de la 
colectividad los dereduM individua* 
lee y atribuye al Estado absoluta 
potestad de'ordenar las condiciones 
de la vida civil, económica y poli-
tica, extremando la prqwnderanda 
del interés colectivo sobre el par* 
ticular» y el Iñógrafo mis completo 
de Diego Vicente Tejera et capaz 
de afirnáar que «el socialismo no es 
mis que uno desde León XIII hasta 
Lenin>,̂  parece realmente sencillo 
aventurarse en la denominación dr* 
constandal del propugnador de un 
socialismo ccnbano y en consecuoi* 
da «tropical», elaborado en el con­
texto de una lucha ardua, en la que 
se confunden oontradicdones de ma-
tis anti-colonial —que encauzan las 
tendend» o ai^iradones de t9da la 
amal̂ ganu. de criollos sometidos— 
poro que faM;go van dudo calve a 
otrps contradioclcmes |iipos.evideo? 

fundas en lo adelante, y qoe pactan 
de .una ritiu»[&i Jtfefepdada entr^ 
los que en priroipio estuvierfm vin-. 
culados por la' oonsecudóa ^ <u> 
objetivo primario de iadependoKáa; 
Sin onbargo, si se quiere Vnitpx a 
una ubicadón lo mis cercana posi­
ble a lo. objetivo, y qat por «Mra 
parte, pnqponÜndo^ un criterio de 
revaiorixaci&D, coloque eia A lagtút 
qM les coReqpoade a figuras pré̂  
etaraoras dd presoite, lis cosas pa­
recen «HapUean». Blucaüde esa ¡oo-
poieiÓB, eaoontenr la penMaalidad 
de Díegí» yhm» T«!f«f« y CQM^O-

narla biográfica y critícame 
la actividad y en el 
(téngase en cuenta que no son d%t 
mentos síoqpre coinddentes), reanl-
ta un trabajo arduo y, por más, 
lleno de posibilidades de ddwte. 

El joven e inquieto Tejera 

La denominación de oOenlurero,' 
aceptada en cuanto define al que ha 
canalizado sus motivadones de par-
tidpadón sodd — înqtlidtoft los ries­
gos de tipo personal ' sia lar soste­
nida a un tien^ pmtA baianüntó 
plettameme eonadtote, i>odria aMiy' 
bien ser qtBcada al jovett Tejera. 
En efeeto, dé una infandá i IM pé^ 
pió decir tranqaite y ttiT É B I Í É Í H ; 
al estudio «...que cor büMMlieii txS-
nla mi madre que qidtánM k» B^üs 
y obligarme a jugar ctoii níis oom-
paSen»»" ir h i ^ tilia vátigbHWa 
e f̂endá en d SdidnaJrio dé San Bá-
silio (alNuidímAdé segfili ^¡iafiMoaiá-
fesÚÉ tjftíilaiáiti. p«ÉdiÁ^ Kt áfkiÓo 
inidil al iicerdwdoy y CÉ It «icnda 
pr^É-iAetrii dé iá que i a ^ ál Iiui-
tituto de Segunda Éns^aiiMt dé-; 
viefié mis tarde su afiñ dé ávéntnti/' 
ériitalizádá én la inMidóÍÉ de alis-
taréé c(Ancí soldado á uhk de las co-

• Itiinnas eqpañolasf^e mardiaban a 
Séñto Doiftingó, ixm el proponte de 
paiwî ni'a toé insurrectos dc' aqud 
I>aís. 

\ 

^ DoBMÍMéti, Fnmeiaco: Ttet vJÜt ¥ -
una ^»ctu E^donek dé I* R^it^ l»Mu. •'^•^ 
HabMM, 1940 pág. 85. ^ ^ *' i , 

* tejera. JXitff» V. Mtwtorim (Mkm 
otK noJtuereím a ii«iie mii otea nt; -
Eo «Sasfa ét <k¡bn. Bémt»^mi^im 
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marca el inicio de una. 
gue se ha de mantener du-

nnte huaá tíonpo. El incidoite, sin 
embargo, no pasa de ser ana inten­
ción fmstrada («locura de mndia-
dios» diría luego el propio Tejera). 
En su biografía sobre Tejera, Fran­
cisco Domenech afirma que loe pro-
pontos de é ^ fueron descubiertos 
por los esparóles al solicitar el alie-, 
taioiento. Pero Tejera nos aporta un 
dato qne desmiente la -especulación, 
cuando s r á ^ Jx'finindose al oficial 
al que & j ^ -aittigo Francisco Pa-
lados han solicitad el ingreso: «nos 
miró, se edió a rór y nos despidió, 
ofavcMndonos que acqttaría nuestra 
petid&i cnaiidp fios salieran pelos en 
la cara».* •\ '•' 
T^era, que había nacido en 1848 
—«So significatiTo en el calendario 
europeo por las profundas convol* 
skmea de matís dañsla— contaba 
por este tienpo dieciséis anos. Es 
difidl preetqMoer en Ü una posición 
poiftka elabwada, paro el'eqtmitá' 
neo sentimíeiito anti-eqpaSolt cebado 
por la baria dd o&íal, parecna ha» 
berle hedw» enqtrender su primera 
aodrái aiiti<eok»íal: rqirodoce mis 
de cioi copias manmcrítas de anos 
veno* c<Hitra E^NiSa, conqiaestos 
pwr A y Fnuwitoo Pelados y loe in-
trodaoe ptnr ddwjo de las puertas. 
tuega, hay aán ana noeva aodón de 
Teiq¡an«a nvrada por ni «Tome... 
ta d laboritforio dd Institnto im 
fraseo fie ácido nítrico y b rompí en 
la boca dd eaürá qoe los ^ i i^ l e s 
rq;aIaroB a k dodad».' 
En 1865 ra T^era a Paerto Rioo a 
eaeoptrarae am so faBnlia qoe re­

sidía allí. Un año después, viaja a 
Estados Unidos lugar al que, por no 
faltar inddoite a su vida aiárosa, 
ll^a después de 19 días de viaje en 
medio de una tempestad terrible. 
Unos meses eú New York, y ya d 
1* de Mayo de 1867, emprende viaje 
a Europa para ampliar conodmien-
tos y sobre todo para vivir, ver, 
q>ren^, que son por entonces sus 
princqiales aspiradones. Su objetivo 
inmediato es visitar una eiqMsidón 
en París. Pasa lu^o a Londres, Bd-
gica, y las rivwas del Rhin, hasta 
que en sqttianbre va a Madrid, a par­
ticipar en la revoludón contra Isabel 
II. Frustrado el movimiento quedó 
Tejera en la capitd española, sin re­
cursos ni amigos. El mismo cuenta 
que: «Echado de la fonda en que 
vivía, me haOé casi desnudo y sin 
refugio. Vagué seis días por las calles 
de Madrid, en pleno diciembre, mar-
tiritado por d frfo y d hambre. En 
esos sen días sók comí tres o cuatro 
paiws que pode c<mq>rar, vendiendo 
a un joyero de portal los botondtos 
de oro de mi camisa por algunos een-
Uvos. De nodie me iba a Borar so-
In« un banco de la plasuela qoe esta 
detrás dd Teatro Real, hasta qoe d 
sereno me arrojaba de allL»' Eeoo-
gido por an librero eq^afiol, éste lo 
cuida hasta qae sa familia k remite 
d dinero necesario. En fdmro de 
1868 regresa a Paerto Rico y se de-
dwa a k agrimensura. 

' Tejera, oh. cií, pág. 109. 
« Tejan, ob. dt pig. 110. 
» Tajen, «b. dt páft. 111-112. 
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Asi termina su primera epopeya eu­
ropea. En realidad, podía haber per­
manecido en París para estudiar me­
dicina. Era una aspiración latente en 
él y, según Domenech, hasta comenzó 
a hacerlo; lo arrastraba, sin em­
bargo, su afán de ir a lo descono­
cido, a lo temerario. Si pocos .meses 
en Europa lo llevan a los primeros 
intentos de la revolución en ciernes 
de España (1868), no va a ser Puer­
to Rico el sitio donde se dedique a 
comenzar una vida tranquila y apa­
cible. 

Esta aspiración de su familia estaba 
muy lejos de los planes y las inten­
ciones de Tejera. En ese año, estalla 
en Puero Rico el movimiento inde-
pendentista dirigido por Betances, 
proclamando en el Grito de Lares, la 
aspiración de independencia. El está 
entre los insurrectos. Fracasado el 
intento, viaja con el mismo Betances 
a Venezuela y se instala en Caracas, 
donde al parecer, aislado de terri­
torio sometido por España, se dedi­
cará a una existencia cómoda para 
la cual no han de faltarle los recursos 
familiares. 

Se recibe de Bachiller en Artes y 
estudia dos cursos de Medicina, pero 
la República reciente, como todas 
sus vecinas continentales, no está 
exenta de las luchas intestinas de re­
formas,' caudillos, contrarreformas y 
pugnas de poder. Cuando en 1869 
estalla la llamada revolución de Guz-
man Blanco, Tejera toma partido y 
ya en marzo de 1870 recibe su bau-
tíamo de fuego en la batalU de Pfr̂  
tares que su grupo pierde. En abril. 

como riflero, resiste el sitio 
cido por Guzmán Blanco f 
Sus compañeros más cercanos caen 
en el combate y aunque es de los que 
mantienen hasta el último momento 
la resistencia, es sometido y apre­
sado después de ser herido. Logra 
más tarde la libertad —según su pro­
pio relato— por una coincidencia 
afortunada. 
Toda esta actividad de Tejera no le 
impide, además, irse descubriendo 
como prosista y poeta. Parece haber 
trabajado incesantemente en todos 
los géneros literarios, y aunque no 
se dedican estas notas a un estudio 
en esa dirección (es válido remitirse 
a los de Max Henríquez Ureña, En­
rique Gay-Calbó, Jesús Castellanos y 
otros); es bueno recordar que es de 
esta época de Caracas su poema fa­
moso, «En la Hamaca>, expresión 
total de lo que es su propia vida en 
contradicción con estos versos moti­
vados por un episodio de amor. En 
ellos es capaz de decir, &, que m 
cuatro años ha participado en tres 
movimientos revolucionarios distin­
tos y en latitudes tan distantes como 
España, Puerto Rico y Venezuela: 
«Gima el bosque, suene el rio;/ os­
tente todas sus galas/ el Abril;/ co­
lumpíeme en mi bohio, y arrebáteme 
en sus alas/ sueños mil./ Y las men­
tiras del mundo/ jamás mi dulce re­
poso/ turbarán/ y en mi retiro pro­
fundo/ ¡seré siempre máa didioso/ 
que un sultán!» Ello, sumado al «i-
cabenoniento del poema cmi tm pi* 
rrafo de Fray Luis de'León «jQaé 
d̂escansada vida/ la del que Ituye del 

mundanal mido!»; indicaii, ^ ana 
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^ | | | b l i contradicción señalada, ^^ 
•o «rltni, una posible añoranza de 
naa vida qMciUe, quizás por la ^ -
cepción qiw habrían de producirle 
stt* azares constantes con resaltados 
pocos felices. 
De todas formas, es evidente que va 
el poema hay un estado de ánimo que 
correqtonde a una actitud inmediata 
posterior ó» Tejera, cuando acq)ta, 
a siqiereoda de sn padre(que eviden­
temente trataba de alejarlo de la re-
v o h d ^ de Coba) viajar a Baroe-
kma. En dos años allí, a pesar del 
contacto con la fuerte «nigración 
cabana, se abdicará sobre todo a su 
labor intelectual (publica dos libros 
de Poemas, Contonanaas y La muer-
le de Plácido, y estudia medicina y 
deredio) olvidando prácticamente 
sus anteriores actividades revolucio­
narias. 

Parece haber encontrado en cierta 
menuda su aq>iración proclamada en 
«La Hamaca», mas sin embargo, 
cuando parece que se esfuma el aven­
turero, aparece en él el peî sador so» 
átlt alejado del problema cubano in­
mediato, que tan de cerca le había 
tocado unos años antes, pero preocu­
pado por la solución de los grandes 
problemas de la humanidad. 
En Barcelona (1872), con sus pre­
coces 24 años expone sus: «Refle-
xú»ies Iddw «a una Sociedad sobre 
la tesis: Me£os de derruir el anta-
goniano de las dases sociales.» 
Es un atisbo de lo que será luego su 
«teoría» de nfonaa soeiaL Corres-
pande al iniob de esa e t i ^ en aa. 
vf4« fB« pnáie su afimMdáot «Soy 

socialista porque trabajo por el bien 
de un.mayor número de hombres. 
¿Cuándo se podrá trabajar por el 
bien de toda la humanidad a un 
tiempo?».* 

La segunda búsqueda 

Todo el tiempo que media entre estos 
dos años de Barcelona y la década 
del noventa, servirá a Tejera para 
sedimentar su idea de reformador en 
el plano teórico. 
Es cierto que de Barcelona viaja a 
New York y le pide a Miguel Aldama 
ser enviado a Cuba, a la guerra; sin 
embargo, la negativa de éste, que se­
gún Domenech lo quiere utilizar en 
otras labores de propaganda, no es 
ripostada con la actitud del audaz 
Tejera de poco tiempo antes, que hu­
biera cons^ttido de una forma u otra 
su traslado a Cuba. 
En esas actividades, lo sorprende la 
Paz del Zanjón con la que no está de 
acuerdo. Rq;resa a Cuba, no obstan­
te, y colabora con algunas publica­
ciones inqwrtantes, continuando su 
incesante actividad de creación inte-
lectuaL En 1885 recibe la proposición 
de > a dirigir una revista en Barce­
lona, acepta y embarca, pero su bar­
co naufraga y es llevado a New York. 
En el tiempo que media, la empresa 
barcelonesa se ha informado mejor 
sobre las ideas separatistas de Tejera 
y le táégnBa prescindiendo de sus 
servidos. 

Ahora lo encontramos «t New York; 
es un Tejera distinto, estable y le-

VoBymeA, d». cit. pág. 79. 
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jaDo de la inquietud constante de 
su primera javentud, pero además, 
con una posición más o menOs sólida 
que le da su ganada autoridad inte­
lectual. Se ha casado un tíempo an­
tes en Cuba, y en New York nace su 
primer hijo. Al tanto siempre de los 
problonas de au país, mantiene es­
trecha relación con la emigración cu­
bana y al parecer, intima con Martí 
que se encuentra también en New 
York por este tiempp. Francisco Do-
menech, relata una anécdota sobre 
esta amistad, que se refiere al bautizo 
del primer hijo de Tejera. Dice que, 
lierado a bautizar por ambos, «pa­
saron por una juguetería. Martí le 
dice a Dieguito bromeando: 

—̂ Te regalo ese caballo si le muerdes 
un dedo al cura... 

Dieguito le mordió el dedo al cura 
y Marti le compró el caballo».^ 

A pesar de que puede haber algo de 
imaginación por parte del autor en 
la anécdota, es evidente una relación 
entre Marti y Tejera que habría de 
estar referida sobre todo a afini­
dades en literatura y en política. 

En 1888, viaja Tejera a París con un 
cargo que le garantiza una posición 
consolidada, y muy pronto regresa 
a Cuba para inaugurar el Teatro 
Terry de Cienfuegos, en represen­
tación de la entidad para la que tra­
baja. 

En 1891-92, publica la revista lite­
raria América en París, de la <}ue es 
primero jefe de redftceión y laego 
director. 

Nos encontramos pues, en todo el 
sentido de la palabra, ante un Tejera 
consolidado social e intelectualmente, 
pero en el que reverdece y reafirma 
los ideales de la juventud. La linea 
de su pensamiento «socialista», es­
bozado en 1872, viene ahora a desa­
rrollarse, y su búsqueda social en­
cuentra su exponente cuando en 1891 
edita en París su trabajo sobre: Un 
sistema social práctico, sus grandes 
lineas. 

En este pequeño ensayo, se puede ver 
toda la limitación y todo el alcance 
del pensamiento de Tejera. Editado 
en París, es conocido en Cuba cuan­
do lo traduce e iúcluye en su lilaro 
Francisco Domenedi, en consecuoa* 
cia, no responde inicialmente a la 
corriente que ya en el incipioite mo-
vimiento obrero cubano se va esbo­
zando representada sobre todo por 
Enrique Roig de San Martín. 
Abstraído del problema nacional —y 
es aqui donde únkamoite se podrfa 
encontrar coincidencia—' se dedica 
Tejera a «redescubrir» mía teoría 
«socialista», de «akanee imiversal», 
pero que para el tioapo y lugar don­
de se produce tiene ya mudho tíenqK) 
de atraso. 
Aunque no se pueden negar a Tejera 
buenas intencioffies, su nueva bus-
queda áe solución y participadÓD en 
di pnibSana socidl no es mas {metí-
fefa qne la de la etapa de su primera, 
fuvoitud. 

I Su trabajo es una mezcla enjundiosa 
[ de utopísmo y buena voluntad, y si 

* Denótedi, ob: cit. pig. 71. 
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bien se desprende del minno un cier­
to conocimiento de las teorías econó­
micas de Smitb o Ricardo, sus sola-
dones, a mucho tíempo ya de la 
demo^ación de El Capital y de la la­
bor de la Primera e incluso de lA Se­
gunda Internacional, que Tejera no 
desconocía por intimar incluso con 
uno de sus dirigentes, (M. Panl 
Louis) resultan desde lu^o ingenuas 
y anticuadas. 
Pero aún hay más. En este tiempo 
está en París, y es el momento de su 
mayor fama, Pablo Lafargue. Según 
Domenech, Tejera podía no haber 
tenido relación con Lafargue, pero 
era imposible que lo ignorara. En 
este sentido, ¿puede justificar a Te­
jera un desconocinliento absoluto de 
las tesis marxistas, para'la ausencia 
de rigor de su trabajo? Quizás. Pero 
de otra parte, ¿conoce Tejera.estas 
tesis y no las toma por un desa­
cuerdo con ellas? Esto podría ser 
posible, pero como quiera que ao se 
refiere a ellas, es más factible pensar 
en un desconocimiento o en todo 
caso un rechazo a priori, como lo de­
muestra luego cuando protesta de la 
preponderacia del Estado en el socia­
lismo europeo. 

Ahora bien, ¿cuál es el contenido de 
los planteamientos de Tejera? 
En primer lugar hace una división 
de (anco estados sociales: 1.- De la 
Miseria, 2.- De la pobreza. 3.- De 
la comodidad. 4.- De la riqueza. 5.-
De la opulencia. 
En el estado de la Miseria, estarán 
aquellos que carecen de lo iieoesario 
para la satisfacción de sus neoeú-

dades naturales. Lo admite, dice, 
cporque siempre habrá seres que a 
causa de su pereza o de sus vicios se 
hallarán en ese estado, no pudiendo 
salir de él y mereciendo quedar en 
él». 
En la Pobreza estarán los que sólo 
tienen lo estrictamente necesario pa­
ra satisfacer las necesidades mate­
riales de la vida, caunque la satis­
facción de estas necesidades no es 
toda la felicidad». 
El Acomodado tiene dos veces más 
de lo necesario. El rico tres veces 
más y el opulento cuatro veces más. 
Según Tejera, estos estados serán la 
base, «para ^ alcanzar la felicidad 
completa y gozar de los placeres su­
periores que reclama el espíritu... d 
hombre debe hallar un objetivo que 
le invite.a trabajar. Y de esta ma­
nera, el arte y el confort, —estas 
flores de la civilización serán sal­
vados». 

Para lograr la nivelación de estas 
distintas capas sociales. Tejera pro­
pone, en la LEY FUNDAMENTAL 
de su teoría que: «De la misma ma­
nera que la sociedad exige de cada 
uno de sus miembros el abandono 
de una parte de la libertad en pro­
vecho de la comunidad, no será per­
mitido acumular más allá del estado 
de opulencia. Tan pronto se halla lle­
gado a este estado, se cederá la in­
dustria a otros, se asociarán a ella 
colaboradores para que éstos puedan 
gozar a su vez del excedente o se re­
vertirá este excedente al BIEN CO­
MÚN. Este BIEN COMÚN, estará 
constituido con la masa de bienes ex-
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cedentes que los ricos de hoy habrán 
d^ rendir al montento de establecerse 
eo la sociedad nuera, para no re­
basar jamás el estado de la opulen­
cia» y servirá; 1.- para asegurar el 
estado de pobreza a todos los invá­
lidos del cuerpo social; 2.- para ha­
cer pasar a los trabajadores del es­
tado de miseria al estado de pobreza, 
ensanchando los medios de produc­
ción; 3.- desaparecido el estado de 
miseria, el B.C. hará pasar los pobres 
al estado de comodidad, también 
para ampliar loa medios de produc­
ción; 4.- suprimido a su vez el estado 
de la pobreza, el 6.C. será consa­
grado a las obras de utilidad co­
mún». 

Establece además una escala de las 
necesidades naturales en las que de­
termina: 1.- costo de la habitación 
higiénica y decente; 2.- costo del ves­
tuario higiénico y decente; 3.- costo 
de la alimentación sana y suficiente; 
4.- al total de estos tres elementos se 
agregará un tercio del mismo para 
enfermedad e imprevistos; 5.- el 
montante de las contribuciones de­
bidas al Estado, en cada categoría. 
Luego establece que el individuo co­
rresponderá la propiedad de los bie­
nes que haya adquirido siempre que 
no sobrepasen el estado de la opu­
lencia y propone una sanción: «Las 
ocupaciones de riquesa serán pe­
nadas con extremo rigor, como un 
<»men de lesa sociedad». 

Pero más interesantes —simpáticas 
podría decirse— que estas primeras 
consíderacÚHies, son ras reoomenda-
dones y mcf^emámua del riirteaw: 

a los pobres, los ricos y los franceses. 
A los pobres dirá, después de ase­
gurar que las diferencias de clase 
en su áistema son pura cuestión de 
forma: «vosotros mismos ppdr&i 
atravesar fácilmente todos los es­
tados. Este sistema, en efecto, es con­
cebido sobre todo en favor del tra­
bajador. ¿Quién no ve que limitando 
la fortuna del patrón, el excedente 
de los provechos enriquecerá sucesi­
vamente a los colaboradores? Los 
proletarios tendrán además la in­
mensa ventaja de ser los primeros, 
después de los inválidos, en gozar de 
los efectos de la circulación del Bien 
común». 

A tos ricos: «Este sistema no es con­
cebido enteramente contra vosotros; 
se os permite ser ricos, pero ricos 
con moderación. Y en fin de cuenta, 
¿qué es lo que vosotros perdéis? LAS 
verdaderos placeres de la vida, estos 
que se dan a sí mismos porque se les 
ama por ellos mismos (belU habi­
tación, hermosos muebles, objetos de 
arte, mesa delicada, coche, teatros, 
etc.) vosotros.podéis traierlos, pose­
yendo cuatro veces más de lo que 
hace falu para kw' necesidades estric­
tamente naturales. No se «M veda más 
que los otros placeres, los del lujo in­
sensato y la ostentación, que son una 
falta de gusto *con frecuencia y son 
siempre una' provocación. Las lo­
curas de la vanidad: he ahí lo que 
se os debe prohibir. ¡Oh la vanidad, 
la inhumana vanidad! Vosotros ha­
béis pecado por ella: éufrid que se 
08 pene por ella. Más »on de respMar 
kw placeres legítimos que m son 

W 
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92 pid^fládos: solonente vĉ ratro* los 
compartiréis con una porción cada 
vai mal grande de la humanidad». 
Y por último a los franceses: cPen-
sad en la Francia, lo que ella es, lo 
que ella tioie, lo que ella arriesga en 
este socialismo. Yo trato de cons­
truir, con ideas que no son nuevas, 
un sistema que me parece un poco 
nuevo. Este sistema es muy simple, 
práctico y por tanto eficaz; respeta 
\u conquistas de la revolución y, 
al mismo tiempo, las compila foer-
tAmente en el ideal de la igualdad; 
se acomoda a toda forma de go­
bierno y maravillosamente al gobier­
no republicano y posee, en fin, tal 
dastíddad que todos los países, ricos 
y pobres, pueden adoptarlos con 
igwdes ventajas».* 

Hasta aquí los razonamientos princi­
pales de Tejera. Es evidente que si 
en algo se pudiera coincidir plena­
mente con él, sería en la idea de que 
el proyecto es simple. Proponer un 
sistema semejante, en ese momento, 
con los avances logrados ya en los 
estudios sociales y las luchas polí­
ticas; resultaba, íaás que ingenuo, 
absurdo. Pero proponerlo además en 
el París de la revolución de 1848 y 
de. la Cffluuna' de 1871 —aconteci­
mientos que Tejera no ignoraba se-
gnrauKnte— resultaba ilógico. Do-
menech compara las tesis de Tejera 
ĉ n las ét Blanqni, pero hay que 
hacer notar que aún con sus limita­
ciones, éstas soo superadas amplia­
mente por k faqieiiuida^ de lar de 
Tejaa. 

Desde el punto de vista actual, re­
batir aspecto por aspecto sus plan­
teamientos, resultaría realmente ocio­
so. Baste exponerlas en lo general, 
sin olvidar, que aunque puede sub­
sistir un cierto interés de aunwntar 
la estatura de un precursor del pen­
samiento social, por una razón de 
conciudadania, lo más justo resulta 
—sin obviar que aún en ellas late el 
Tejera reformador social y que en 
ello radica su virtud principal— ubi­
carlas en tiempo con sus aciertos e 
insuficiencias. 

La teoría del socialismo tropic<d 

La década del noventa y la posibi­
lidad de una nueva contienda inde-
peiidr-̂ tista en Cuba, a la que Tejera 
estará también vinculado, representan 
quizás ia época más original en la 
exposición de sus ideas de reforma 
y análisis sociaL 
En el año noventicuatro ha regre­
sado a Puerto Rico y luego ha ve­
nido a La Habana y constatado lo 
inminente de una nueva guerra. Máe 
tarde se establece en los Estados Uni­
dos. Por entonces, ia edad avanzada 
y una dolencia que lo imposibilita, 
no lo harán estar en condición de 
revivir sus pasadas dotes de comba­
tiente. 

Ahora, el pensador que se ha eneoa-
trado en Un Sistema Social Práetíco, 
se ha de ocupar de acercar sus con­
clusiones a la realidad cubana. So 

• Tejera, D. V. I/n «íttema jiMteí prác­
tico. En cRasón de Caba», Habana, 1M0¿ 
pigk 3(K32. 
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virtud Primera consiste en no perder 
de vista que hay una codtradioción 
Inicial que solventar entre metrópoli 
y colonia —y en esto sapera eviden­
temente a la corriente anarquista que 
en Cuba ha dirigido un poco antes 
Roig de San Martín— pero comienza 
ya a señalar, que los problemas de 
la Cuba independiente, no se habrán 
de solventar con el sólo acto de la 
liberación de España. 

Las diferencias sociales subsistirán, 
y la fuerza de los explotados se debe 
hacer sentir también en la república 
próxima. 

Efectivamente, en sus conferencias 
de Key West (1897), Tejera se ha 
dedicado -— âlgunas veces con visión 
profética y otras con simpleza no­
table— a crear una especito de «so­
cialismo tropical», tan original cómo 
limitado, pero adaptado a muchas de. 
las realidades cubanas. En este es­
fuerzo radica quizás su gran virtud 
y originalidad. 

Tratar de pensar en un socialismo 
virado hacia las realidades y las ne­
cesidades de Cuba, hablar de él in­
cluso a la emigración, antes de lO" 
grada la victoria de la Independen­
cia,-ha sido su aporte precursor. Sin 
embargo, no por ello deben obviarse 
las limitaciones inherentes a sus tesis. 
Los títulos de sus conferendas de 
Key West, explican por si solos el 
alcance de los temas que allí expuso: 
£a capacidad cubana. La mujer cu­
bano. El socUdismtf cubmut, Autoaá-
mismo y Anexionismo, Charlatanü' 
mo X fetíddtmo^ Btaneos y Negros, 
La sociedad átbana. Los pateros par' 

tidos potíticos de la República, La 
Educación en las sociedades demo-
cráticas, y otros, en los que se ocupa 
de los aspectos principales de la so­
ciedad cubana pre-republicana —^mi­
rando hacia el futuro inmediato— 
pero al mismo tiempo, adaptándolos 
a sus tesis de utopismo social. 

Én El Socialismo cubano, por ejem­
plo, dice Tejera: <A mi juicio debe­
mos mostrarnos originales, creándose 
la doctrina que directa e inmediata­
mente responda a nuestras necesi­
dades peculiares. Como cada pueblo 
tiene condiciones distintas de exis­
tencia, distintos son los problemas 
que se ofrecen a la acción del refor­
mador». La tesis, que resulta por d 
misma interesante, se derrumba cuan­
do se dedica a la explicación de la 
consecución de su objetivo, *...me 
mortificaba, dice, ver en las escuelas 
socialistas europeas la preponderan-
cía que rie le da al Estado, y yo bus­
caba el modo de emancipú al obrero 
sin dratruir al ciudadano... De ahí el 
sencillo sistema que prespnté en 
Francia con el cual la sociedad pue­
de, sin perder la fisonomía que la 
Revoluci^ Ifl dio, alcao^ar la vida 
i^al de la justicia, por la simple li­
mitación de la riqueza». 
Dolide más visión de'futuro alcanza 
su planteamiento, es en su confe-
renda sobre'¿os Futuros partidos 
piMtieos de la República Cubana. 
Aquí a|̂ Y>vecha su gran experíenda 
de lo que han sido las reladones po­
líticas en las Repúblicas latinoameri­
canas y es capaz de predecir con res­
pecto a Coba. 

n 
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94 A más de todo ello, propone o 
plantea dos problemas realmente ori­
ginales y que, por sí mismos, repre­
sentan mía alternativa diferente con 
relación a las corrientes princq>ales 
que eq el incipiente movimiento 
obrero cubano se habían desarro­
llado, ya que pone de manifiesto su 

' criterio, de que la contradicción ini­
cial a resolver es la lucha contra Es­
paña y, de otra parte, esboza la ne­
cesidad de un partido propio de la 
clase obrera, como vehículo para 
hacer sentir sus aspiraciones en la 
futura República. 

Vale la pena extractar algunos pá­
rrafos de Tejera que son contun­
dentes en estas dos direcciones: «Por 
justa y noble que sea la Iu(^a que 
hemos de emprender mañana contra 
'los explotadores del trabajo humano, 
—dice— hay para nosotros hoy, otra 
lucha más urgente, más vital, más 
santa si se quiere, y que- exige la 
consagración absoluta de todas nues­
tras energías: ésa en que estamos 
empeñados para barrer de Cuba, con 
el dominio español, el régimen anti­
guo; ésa que ha de damos una pa-
tria, es decir, el suelo en que fundar 
la realización de nuestras más bellas 
esperanzas. El obrero cubano, antes, 
mucho antes que su propia miserable 
condición como trabajador, ha sen­
tido la miserable condición de Cuba 
como colonia, y sus primeras mani­
festaciones en la vida pública no han 
sido para reclamar deredios doitro 
de la núsma sociedad cubana, sino 
para establecer su deredio primor­
dial de figurar como hombre libre 

a la faz de las naciones... El obrero 
cubano fue el primero que acogió y 
alentó los planes libertadores de 
Marti; en él, como en base inque­
brantable, se apoyó el fundador para 
la creación del famoso apartido re­
volucionario», que inició la guerra y 
la sostiene con fervor que no des­
maya*. 

Cuando se refiere a la necesidad de 
continuar en la República la obra 
de la independencia y expubar con 
el coloniaje todas sus injusticias, es­
boza la estructura política del nuevo 
orden. «Es muy probable, dice, por­
que es lógico y porque la historia de 
los pueblos nuevos así lo hace espe­
rar, que al principio no se formen 
sino dos grandes agrupaciones que 
aspiren a encarnar las dos opuestas 
tendencias: conservadora y liberal>. 
Según él, los obreros, de inicio, for­
marán filas en los partidos que en­
globen estas tendencias, pero ad­
vierte: «...tenga entendido el obrero 
cubano que ni liberales ni conserva­
dores resolverán su problema capital, 
que ni siquiera intentarán resolverlo, 
y que atentos solamente a la lucha 
más o menos elevada que entablarán 
en disputa del poder, no se acor­
darán del oscuro proletario sino para 
tomarlo de escabel, en cambio de 
promesas cuanto más halagadoras 
más falaoes>. 

La visión profética de estas afirma­
ciones, que datan de 1897, se am­
plían cuando Tejera augura el grito 
de guerra que tendrá que esgrimir 
la dase obrelra a semejanza de la ex­
periencia europea. 
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Entonces, el reformador social pa­
rece confundirse con el agudo de­
fensor clasista, con el revolucionario 
a ultranza, cuando afirma que: «El 
obrero ha de pelear por sí mismo su 
batalla, abiertamente en pleno día, 
donde quiera y en cualesquiera con­
diciones que se encuentre; así lo 
comprueba el somero conocimiento 
de la historia de las agitaciones en 
Europa. Al promediar el presente 
siglo, cuando entraba en el período 
agudo el viejo conflicto entre el Ca­
pital y el Trabajo, las clases prole­
tarias, inexpertas, empezaron a con­
fiar sus reivindicaciones a los más 
avanzados de los partidos políticos 
existentes, y aún llegaron a soñar 
que al simple advenimiento de la re­
pública en aquellos feudos de ve­
tustas monarquías, la redención del 
obrero quedaría consimiada y vol­
vería a brillar sobre la Tierra el sol 
del Paraíso. Pero la república surgió 
y volvió a surgir en Francia, apa­
reció en España la república, su­
bieron al poder en otros países los 
partidos radicales... y el obero con­
tinuó bajo el dominio del capitalista, 
tan vejado y explotado como antes, 
y más triste, más colérico por la 
nueva decepción». 

Y lo que parece reabnente contra­
dictorio es que el exponente de estos 
criterios, el conocedor a fondo- de 
esta historia del movimiento obrero, 
considerara al mismo tiempo que el 
problema podría resolverse con una 
simple limitación de riquezas. Desde 
luego que Tejera utilizó la termino­
logía de la ludís de claaea, p«ro no 

llegó a comprenderla en su esencia 95 
nunca. 
En su eispiración de reforma social, 
no logró ir más allá que un refor­
mista (sin olvidar las limitantes de 
su contexto histórico). Sí, vio má*" 
allá que los anarquistas en lo que se 
refiere a la contradicción inicial más 
importante que tenia ante si la clase 
obrera cubana a fines de siglo, y en 
lo referente a sus necesidades orga­
nizativas. 

Se quedó muy corto, sin embargo, 
en cuanto al verdadero alcance de la 
lucha que los explotados cubanos 
debían emprender una vez lograda 
la independencia e instaurada una 
República con las características que 
él mismo preveía para ella. 
Esto lo demuestra claramente cuando 
afirma: «Sería pues, hacedero y al­
tamente provechoso que entre los fu­
turos partidos que aspiraran a di­
rigir y a modelar según sus planes 
la república cubana, figurase la clase, 
obrera como partido independiente, 
con un programa limpiamente defi­
nido, con procedimientos ya estu­
diados, con aspiraciones que no ten­
diesen más que a la realización de 
la justicia, con un criterio amplio y 
generoso que supiese acoger con afa­
bilidad las exigencias del derecho 
ajeno; partido que se empeñase en 
contribuir con los demás al engran-
debimiento de la patria; partido de 
eohierno'. en fin, cuya subida al po­
der m» prnüese ser mirada sino como 
cosa plausible y natural». Y ense­
guida se ocupa de agregar: «...puedo 
aseguraros, por lo mucho que he 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 28, mayo 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


96 visto, por lo mucho que he meditado 
en mi azarosa vida, que el odio es 
absolutamente estéril; que nada, en 
cambio es más fecundo que el amor— 
Yo temblaría desde ahora y querría 
borrar de vuestra memoria todo lo 
que he didio, si previera que la for­
mación, que aconsejo, del partido 
socialista hubiese de ser una des­
gracia para Cuba, para esa pobre 
Cuba por cuya redención estamos 
sacrificándolo todo... Pero no; yo 
miro en mi pueblo un fondo de bon­
dad que es realmente grande...> 

Esto, desde luego, tiene su explioa-
dón en dos hechos princqiales: Te­
jera, como reformador social, como 
revolucionario, es en ¡HÍmer lugar 
un gran ihiso, confía demasiado, in­
cluso en los que son fuente de las 
inusticias que denimcia; se cree ca­
paz de hacer conciencia en ellos para 
que se encarguen de repartir migajas 
y resolver la desigualdad existente. 
EUta es' la base de su tesis sobre la 
limitación de las riquezas; por eso 
aboga entre los obreros por una par­
ticipación política que les dé perso­
nalidad, pero al mismo tiempo, teme 
a la revolución de los obreros, des­
confía en última instancia de ellos 
y, basándose en eso afirma: «¿Quién 
ha de ver en nosotros al hosco de­
magogo de las decrépitas sociedades 
auopesB, producto de miserias secu­
lares, rq>leto de odio de veinte gene­
raciones de oprimidos, pronto a hai-
xar su' mortífera bomba eat el primer 
carto de semejantes que encuentre al 
paso? No; él ioáalista cubano no es-
paníarái no deberá espantar a nadie; 

el burgués se sentirá dispuesto a tra­
tarlo cordial y cortésmente y acaso, 
acaso el trato mutuo facilite la vic­
toria final de lo justicia*. 

Es evidente que se cree obligado a 
escoger entre la práctica anarquista 
y la conciliación de clases, y escoge 
por la segunda, no ve más allá y en 
eso radica su limitación. 

Ahora bien, no se puede perder de 
vista que Tejera está imbuido por el 
pensamiento martiano, confía en las 
fuerzas puras que hacen la guerra 
y aunque primero atisba los posibles 
males — l̂as diferencias que no se ex­
tinguirán con la república— aspira 
sinceramente a que ésta sea en rea­
lidad «Con todos y para el bien de 
lodos» como proclamara Martí (Esta 
consigna presidirá luego su llama­
miento a la constitución del Partido 
Socialista Cubano). En esa proyec­
ción, no pierde la esperanza de que 
con la Indq>endencia venga la jus­
ticia y, en ese momento, resulta nue­
vamente' ingenuo. Partiendo de este 
criterio es que dice a los obreros: «El 
momento es oportuno para que pre­
paréis la presentación de vuestras 
grandes reclamaciones. El pueblo cu­
bano está levantado en masa contra 
Una tiranía que con razón juzga ex­
tranjera, y la tiene ya voicida, aun­
que a costa de sacríficic» que pare­
cerán inauditos a la posteridad. Pero 
no se concibe que tales sacrificios se 
hagan por librar a Cuba de la injus-
tieia esparcía, si ha de 8^;uir im­
perando en ella injusticia cubana; si 
î na parte del pueblo —ía más, con-
sideridtle— ha de continuar allí aa 
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un estado de inferioridad social, 
equivalente a la antigua serridumlire. 

¡No! Si el amor a la libertad ha 
unido a los cubanos de todas las cla­
ses y ha impelido a derramar juntos 
su sangre en los calabozos y en el 
destierro, es preciso intentar que el 
amor a la justicia también los una 
para derribar de buen grado las ba­
rreras sociales que el espíritu explo­
tador alzó entre ellos...»* 

Estos dos aspectos representan un 
buen punto de partida para analizar 
la posición de Tejera, sin dejar de 
tener en cuenta que en la disyuntiva 
de su contexto social, aún desconta­
das sus limitaciones, representa un 
índice de avanzada. 

Resultaría muy interesante revisar 
sus tesis de otros trabajos de esta 
época (Blancos y Negros, La mujer 
ctdmna, etc.) que aportan datos de 
mucha originalidad y que dan la idea 
de como el pensamiento de Tejera 
recorre los distintos aspectos que 
conforman la sociedad cubana; por 
eso realmente daría motivo de otros 
trabajos particulares. 

La realidad y actividad del Huso 

He apuntado algiinos índices de la 
ingenuidad de Tejera y de como ella 
influye en los aspectos principales 
de sus ideas políticas. Ahora bien, 
si se quiere mcontrar el alcance má-
ximo de nta ingenuidad suya, habrá 
que remitirse fonosamente a su ac­
titud ante el desenlace de la guerra 
cubaiia y la intervención norteameri­
cana. 

Desafortunadamente, a pesar de que 97 
condenó el anexionismo como co­
rriente política disolvente. Tejera no 
vio en toda su magnitud el peligro 
de la dominación norteamericana y 
las aspiraciones de los Estados Uni­
dos para con Cuba. Admiraba hasta 
cierto punto la organización social 
norteamericana y confiaba en su po­
lítica. Todo ello, sumado a la inge­
nuidad y buena fe que lo ha carac­
terizado siempre, lo hace creer que 
la intervención resultaba colmada de 
buenas intenciones, estando totalmen­
te ausente de que la esencia de los 
males que él había previsto para la 
República entraban precisamente con 
ella. 

Con esa confianza, quizás en su cre­
dulidad del primer párrafo de la 
Resolución Conjunta, regresa a Cuba 
en 1898. 
Ya en el año siguiente, comenzado el 
proceso de la efervescencia política y 
listos los interesados, tal como él lo 
había previsto dos años atrás, a com­
petir por el poder creando partidos 
políticos que los acercarán al mismo; 
comienzan también las gestiones para 
crear el partido obrero que cristali­
zara la aspiración que formulara en 
aquel entonces. 
Estuvo Tejera vinculado a esas ges­
tiones de creación —de más está 
decir que boicoteadas por los anar­
quistas— y cuando en febrero se ce­
lebra en el Teatro Marti un mitin 
obraro para abogar por la creación 

> LM citas aiueiion* cotrespondu a 
diferentes. eonfemcias juronon^das por 
Tejera 7 reprodnddu por Domenech en 
m libro citado, págs. 123-134. 
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98 del Partido, está presa*» y, a sdi-
cHud de k» remúdos —que más tar­
de lo digiráa para la oomiñóa 
organizadora— osa de la palabra 
confirmando so tesis de que es el 
HKHneoto para la creacimí del Par-
tído obrero." 
Es la realixacirái de su gran sueño, 
ya habría posibiHdad de m» en la 
práctica la quimera que representaba 
so ilusión de mocho tiempo. 
Encargado de redactar ti manifiesto 
inicial del Partido Socialista, se ocu­
pa de revitaiizar sus opiniones sos­
tenidas desde antaño y expone los 
males que ya «e van avizorando para 
la Rqmbiica: «...Indicios de tamaña 
desventura nos da, por cierto, lo qoe 
estamos viendo; la muera hipócrita 
como la hez de los r ĵímenes anterio­
res se ha colado con sos irritaáos ape­
titos dmtro de la Cuba Revolucionaria 
y^ como si nada de trascendencia hu­
biera acontecido, de {«(dongar, bajo 
los pliegues de la bandera interven­
tora, aqnd estado de cmas bochor-
mwas que la bmdera española cobi­
jaba. Organismos entecos, que no 
ham arrancado del sufragio popolar, 
se han dcigido en directores de la 
cosa píSilica, rq»rtiendo eattiigoa y 
mo'cedes, y quiera nuestro hieo des­
tino que esa gwrfecilla «calta> so de 
d traste con nuestro derecho a la 
ind«l>endenria, ya constatado por al­
gunos. Hora es pues, ya, de qoe el 
sano podUo se prepare a intarveoir 
y a pona témiiao a esa nierímda 
de vividores que nos deshonra y per-
jnflBeo, aportando a lo ifM ha éa «je-
cotane ti eq£cita deñiMTitioo, B-
beral y joatiáero, d pura uam á 

hkiD de Cuba en cuyo nombre ^t 
hizo la revolución>. No ve sin em­
bargo, la actividad del Partido más 
allá del rejuego de una política que 
nace viciada, no como ingenuamente 
sugiere porque algunos se cobijan 
bajo la bandera intnventora, sino 
porque a la nación interventora con­
viene que la República cargue esos 
lastres que asegurarán su dominio 
sobre ella. 
Es por ello que aunque hace constar 
acunas reivindicaciones de base que 
eleva el Partido como estandartes; 
insiste en que, armado de ese pro­
grama vastísimo de reivindicaciones; 
«...concurrirá a la lucha legal de los 
partidos y arrancando del sufragio 
universal, aspirará a subir hasta el 
gobierno. Y tero —debemos repetir' 
lo— un partido de paz, de evobudÓH. 
Seguro de la bondad de su causa y 
confiado en la honradez de principios 
en que viviremos no empleará más 
medios que la propaganda, la discu­
sión y la fuerza moral de las iitmen-
50* masas que moverá y dir^prá, 
esto es, la ptdabra libre, la pluma 
Ubre y el voto en d parlamento. No 
queremos, no iniciaremos la guerra 
de dates, convencidos de que la vio­
lencia no da triunfos tan completos 
y duraderos como los de la razón y 
el amoTi?^ 

Qm semejiúite programa, es normal 
qoe ú Prúner Partido SodaliaU Cu-

M Rñero Mniis. Jea<: El Primer Per-
tiám SeiieHtuí {"ubanr. UnitenUlad Gi» 
tod de Lss VÍOMM. 1962, pigs. 47-48w 

11 lUtero Mniis, José: ob. cit. 
102-103. 
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baño naciera, de hecho; tarado. A 
más de la ñtaación adversa, si se 
parte dd hedió del poco desarrollo 
de la dase obrera cubana y mudio 
nús de la casi ausencia de formación 
política en la misma, se compren­
derá que la esfera de aodón del Par­
tido era sumamente limitada. 
La composición de la direcdón 
pmdpal dtil Partido, formada por 
Tejera, cuya honestidad estaba al 
aásnao nivd de su ingenuidad polí­
tica, y por Felipe Gonzalex Sarraín 
y Ambrosio Borges, evideotemente 
con mndia más cmaldad» política 
que Tejera, pero coinddmtes en este 
(̂ aso con una deshonestidad absoluta 
en los principios, contribuiría, en 
gran medida, a mantener la desvio-
coladón casi absoluta dd Partido 
con esa indpiente clase obrera. 
E» n<mnal que d Partido creara 
preocupación en los sectores reaodo-

. nanos (Rivero MuSiz se ocupa de 
«•«copilar los comentarios sobre la 
formado» del Partido en los diversos 
^«ctores políticos del país); pero es 
que a más de ello, dertos sectbres 
I»ogrerivos de la intelectualidad, lo 
vierto también con ojeriza. 
Enrique José Varona, por ejemplo, 
^ inqtngnaba por el hecho de que 
venía a dividir en un m<«nento en 
V» «e precisaba la unidad para no 
«er abeorlñdos por d peligro nortea-
*?*»no y así lo hada eooatar eo 
cPatria», partiendo, desde hiego, de 
«n«^ inoomptvanón abeohtta de la 
venkdera finalidad y objetivos de h 
««SPBÍsadáa obran y con «a con. 
<=«P<o ftropi» de la anidad qoe M 

precisaba en ese momento, que par- 99 
I tía de su interés de sanear desde 

dentro de Ja vida política del país 
que nacía tarada.^* 
De otra parte, hay que tener en cuen­
ta que la propia política proclamada 
por el Partido tendía a aislarlo, en 
caso de lograr algún arraigo, de la 
masa obrera. Con razón expone Rive­
ro Muñiz, coíno uno de los motivos 
de la falta de apoyo que encontrara 
d Partido, su desconocimiento de 
los movimientos .de huelga y reivin­
dicación obrera que a la sazón se 
desarrollaban y que representaban 
el verdadero exponente del lugar de 
avanzada de las aspiraciones obraas. 
Otras figuras prestigiosas del movi­
miento obrero contemporáneo al Par­
tido Socialista: Ramón Rivero y 
Carlos Baliño, no se sumaron d 
mismo. Hay qué tener en cuenta que 
d primero estaba ligado por afinidad 
a muchos de los dirigentes anarquis­
tas y d segundo, según Rivero Mu­
ñiz, parece haberse dado cuenta de 
lo limitado de los alcances y obje­
tivos dd Partido, teniendo en cuenta 
incluso las motívadones de los prin­
cipales colaboradores de Tejera. 
Se pudiera resumir el contenido dd 
Partido Socialista, partiendo del cri­
terio de que, respondiendo como res­
pondía a' la ilusión de Tejera, era 
normal que se esfumara en el ma-
remagnum de esta política inicial 
fraudulenta y, con menos de seis 

u Unos años más Utde como ee ssbi-
do» Eadqm Josi Vanma renonda deo^-
ekmado a la pdítka, para oonvertine ra 

lodoMiia de la época iepnblieau. 
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100 meses de vida se disolviera para in--
tegrarse al Partido Nacional (in^i-
rado y dirigido por Alfredo Zayas) 
entidad más que representativa de lo 
que luego sería la <politica> repu­
blicana, haciendo pasar a mejor vida 
la ilusión de Tejera. 

Sus cercanos colaboradores encon­
trarían un buen cause en la fusión, 
él, al invocar a la membresía del 
Partido la disolución, en una carta 
memorable que quizás podría deno­
minarse en algo así como un testa­
mento político, insiste en su idea y 
sus principios y quizás por primera 
vez ve con entera claridad el futuro 
de la revolución frustrada. Extracto 
unos párrafos de la carta de fusión 
en que recomienda la integración al 
Partido Nacíonaí: 

«Este mi consejo debe ir acompaña­
do de la declaración siguiente: Soy 
socialista de principios y de senti­
miento, y lejos de renunciar a la 
perseQ]ución de mi ideal, me propon­
go perseguirlo con todas mía aler­
gias, para mañana, cuando la patria 
independiente abra a sus hijos él 
campo de la lucha de los ideales 
generosos». 

«¿Quién sabe? Acaso el Partido So­
cialista surja mañana con justísima 
razón y con vigor extraordinario. 
Cuba, segiín indicios harto elocuen-

• tes por desgracia, va a ser sometida 
a una explotación de distinto género, 
pero más dura para el cubano que^ 
la del pasado. El Capitalismo —¡y 
un capitsihtmo extranjero!— se or­
ganizará en esta rica y virgen tierra 

de la manera más incontrastable y 
odiosa: la del TRUST. Entonces, 
cuando nuestros ferrocarriles, nues­
tros ingenios, nuestras vegas, nues­
tras fábricas, todo haya pasado a 
manos de ese Capitalismo, tanto más 
exigente y soberbio cuanto se sen­
tirá amparado en su explotación por 
poderosos gobiernos extranjeros, 
cuando los. cubanos todos, proleta­
rios y no proletarios, dependamos 
en absoluto de esos que todo lo ten­
drán y no seamos sino directa, o 
indirectamente sus asalariados . . . 

¡Quién sabe! acaso el Partido Socia-* 
lista aparezca como la fuerza salva­
dora, como el solo elemento cubano 
capaz de medirse con el monstruo y 
traerlo a capitulación. Eso será ma­
ñana . . . Hoy lo que importa, lo in­
dispensable es asegurar la indepen­
dencia. DIEGO VICENTE TEJERA. 
Desde luego, que aquí vuelve a evi­
denciarse el pferisor. Más tarde in­
sistirá en su labor de política pura, 
viajará por última vez a Europa y 
Estados Uiiidos y regresará, para 
fundar el Partido Popular que con 
la misma base del socialista fraca­
sará en las elecciones. El fracaso 
marcará el retiro definitivo de Te­
jera que morirá poco tiempo de^ués. 
Lo importante, lo trascendente, lo ha 
dicho ya en este documento que un 
tanto arbitrariamente ubico como su 
testamento político. Ha visto claro 
el fi^ro, lo ha previsto, pero el re-
fonnismo por él pr<^ugnado, basa­
do en los vaivenes de una política 
inestable, no será nunca lo que dará 
al traste con esos males previstos. 
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